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Encarcelados

CAPITULO 1


El pomo de la puerta giro lentamente, sin hacer ruido una persona
entró en el baño, ha estado pensando en hacer esto durante mucho
tiempo, su rabia le impide razonar, un sudor frío recorre su cuerpo,
también su alma esta congelada hace tiempo, realizaría su objetivo, el
sonido de la ducha se le mete en la cabeza como si fueran martillazos,
puede ver la silueta de ella enjabonándose a través de las mamparas,
sus músculos totalmente tensos dificultan su equilibrio y tropieza con
unos zapatos de color rosa fucsia, ese color siempre le hace daño a la
vista, cierra los ojos rezando para que no haya delatado su presencia,
de repente la ducha cesa y se hace un silencio, contiene la respiración
-¿estás ahí cariño?- pregunta la mujer


No hay respuesta y el sonido de la ducha comienza de nuevo, el suspira
aliviado, no puede estar ahí durante mucho tiempo más, es un suplicio,
lo tiene que hacer, odia el mundo que le ha tocado vivir, está harto
de aparentar ante los demás, ser algo que no es, y le odia a él por
encima de todo, su venganza está lista, unos segundos y su calvario
habrá terminado, ya no tendrá que preocuparse por nada, descorre
lentamente la mampara mientras que la cabeza de la chica está debajo
del potente chorro de agua, le da asco su pelo rubio, su cuidado
cuerpo y todo lo que representa, levanta lentamente el gran cuchillo
que ha robado de la cocina del hotel, está decidido, cuando la chica
se da la vuelta, la expresión de sus ojos azules se vuelve pánico,
pero es demasiado tarde para suplicar incluso para gritar, el cuchillo
se clava en sus costillas, haciendo que su cuerpo se doble es sujetada
por su asesino que la agarra del pelo con fuerza, quiere que le mire
que se de cuenta de su odio, la chica siente una y otra vez el
cuchillo penetrar en su carne, la sangre se va diluyendo junto con el
agua y se escapa por el desagüe, mientras que su vista se va nublando
poco a poco.

El despacho estaba como siempre en penumbra, un lado de este,
permanece pulcro, todo ordenado y colocado sobre la mesa que no
contiene ni una mota de polvo, la silla y la mesa en perfecta
alineación, mientras que el otro es lo opuesto, papeles tirados por el
suelo, montones de colillas rebosan en los ceniceros que se amontonan
en la mesa, el ordenador, ya viejo, ha estado funcionando toda la
tarde, y se ha recalentado, una mujer de unos 27 años de edad aporrea
las teclas sin obtener lo que desea, se coloca insistentemente el pelo
detrás de la oreja pero es demasiado corto para hacerlo y vuelve a
caerle sobre los ojos, se desespera.


-Maldita sea – grita Ann mientras tira el teclado al suelo que cae
estrepitosamente rompiéndose varias piezas, luego se recuesta sobre la
silla y pone los pies sobre la mesa, unos horrorosos zapatos sucios de
barro manchan los papeles, se enciende un cigarro, sabe que el médico
le ha dicho que no debe fumar pero es su único vicio y no está
dispuesta a dejarlo, aspira el humo lentamente mientras piensa en como
decirle a su jefe que hay que comprar otro teclado nuevo al ordenador.
De repente una ráfaga de aire fresco entra por la puerta su compañera
ha regresado, una mujer morena de pelo hasta la cintura más rizado que
el de su amiga, aparece con una gran sonrisa, es una mujer alegre, se
nota que adora su trabajo.
-Ann mira como tienes esto- le dice Pepi suspirando, mientras apoya su
mano en la cadera, Ann no contesta, aborrece que su amiga esté siempre
tan feliz, por el contrario ella desearía irse de ese agujero, pero
sabe que necesita ocupar la mente, sino encerraría en su casa y se
volvería loca pensando en él. -Ventila un poco esto, necesitas las
vitaminas del sol, mira mi piel tan bronceada, estarías preciosa con
esta piel-después de hacer que su amiga se fijara en ella, se dirige a
las ventanas y sube las persianas, la luz molesta a su compañera que
se tapa los ojos con el brazo, luego le quita el cigarro de la mano.
-¿no oíste al médico?- le recuerda Pepi como si fuera una madre
reprimiendo a su hija, mientras que lo apaga en uno de los ceniceros.
-Oye déjame ¿quieres?- dijo Ann mientras buscaba en los bolsillos de
su chaqueta otro.


La chica la ignora sabe que su compañera no es muy amistosa pero
llevan mucho tiempo juntas y sabe que esa coraza tiene sus motivos,
intenta animarla cada día pero es inútil.
-El jefe quiere que nos pongamos ha trabajar en un caso bastante
importante, se trata de un asesinato- le dijo Pepi mientras caminaba
hacía su escritorio.
-No me digas...- dijo Ann con sorna- somos policías criminalistas ¿que
quieres que sea que un gatito se ha subido a un árbol y no puede
bajar?- la pregunta con ironía
-Señor dame paciencia- contestó Pepi mientras se sienta en su silla,
sabe que hoy no es un buen día para su amiga- una millonaria ha sido
asesinada en su hotel.
-Suena divertido- sonríe Ann, odia a los millonarios.
-Ann- suspira Pepi.
-¿Que Pepi?...si los millonarios como esa repartieran un poco de lo
que tienen África no estaría como esta- contestó sin apenas mirar a su
compañera.
-Ese no es el tema- la cortó Pepi- el tema es que tenemos que
encontrar al asesino y rápido porque ella es también famosa, la prensa
se hará eco de la noticia muy pronto y sabes que a la sociedad no le
gusta que un asesino ande suelto.
-Esto es Nueva York cariño, hay muchos asesinos sueltos- la informó
Ann- dame- le pidió los informes a cerca del caso que llevaba en las
manos.
Solo echó un pequeño vistazo cuando tiro de malos modos los papeles
encima de la mesa y se levantó de su asiento para irse de allí.
-No pienso hacerlo- dijo Ann muy seria, sus ojos se tornaron tristes-
no pienso trabajar en este caso, ni lo sueñes.
-Oh vamos...fue hace mucho tiempo, ¿es que no lo vas a olvidar?- le
preguntó Pepi, se preocupaba por su amiga.
Su jefe entró en el despacho, con un traje lleno de lamparones y migas
de donuts, su gran tamaño, intimidaría a cualquiera
-¿todavía estáis aquí?- preguntó con su voz profunda, afuera todo
parecía en silencio
-Señor no aceptamos el caso-se encaró a él Ann, cogió los informes y
yendo hacía él para devolvérselos.
-¿Qué?-le preguntó sin cogerlos- te recuerdo que eres una de las
primeras en salir del cuerpo, tu conducta ha ido a peor en estos
últimos tiempos y solo me falta esto...- dijo poniendo indicándola con
los dedos un tamaño pequeño- para poner tu precioso culo en la calle-
dijo sin titubear- así que muévete ¿me has entendido?- la preguntó
señalándola con su dedo grasiento - ¿me habéis entendido?- gritó
alertando a los demás policías que sabían que el jefe no se andaba con
chiquitas, Ann no se movió se quedó observándole con descaro, odiaba a
su jefe, quería salir de allí, ella no debería haber llevado esa vida.
-Si, si, entendido, ala vayámonos - decía Pepi mientras que empujaba a
Ann hacia el ascensor, esta seguía mirando al hombre desafiante.


Su destartalado coche estaba aparcado en la plaza correspondiente, ha
recorrido ya demasiados kilómetros en persecuciones y ha recibido
muchas balas durante años, Ann intenta arrancarlo por tercera vez sin
éxito, le da un golpe al volante.


-Tienes que cambiar tu genio, no vas a conseguir nada así- le dice
Pepi con la voz tranquila que la caracteriza.
-Pues conduce tu- le espeta Ann y sale de el dando un portazo a la
puerta, los goznes se resienten, Pepi se sienta donde el conductor,
con suavidad coge el volante con una mano y gira con sumo cuidado la
llave, el coche arranca, su compañera al lado la mira de reojo seria,
mientras que la chica sonríe alegre.
-Hay que tratar las cosas con cariño Ann- le dice Pepi pero luego se
arrepiente sabe lo que le va a contestar su amiga
-¿Con el mismo cariño que me trataron a mi, Pepi?- le preguntó Ann
-Lo siento, ¿estas bien...? hoy se cumplen dos años...- le recuerda Pepi.
-Lo se, tranquila estoy bien- la sonríe Ann, su amiga no la ha fallado
jamás y a pesar de que su humor cambió radicalmente ese día ha seguido
junto a ella.

CAPITULO 2

Ya en el hotel y en la habitación 312 Ann está agachada junto al
cadáver, con los guantes de látex, levanta la tela protectora plateada
y ve los ojos de la chica, abiertos de pánico.

-Viste a tu asesino ¿no es cierto?- empieza a hablar Ann como si ella
la escuchara, mientras le quita el pelo de la cara con sumo cuidado,
nunca pensó que se encontraría con su enemiga así de esa forma y
aunque muchas veces haya deseado matarla ella misma, en su interior
sabe que no tenía ninguna culpa de nada, luego recaba en las heridas
son muchas y se extienden a lo largo del pecho y abdomen, se fija en
cada detalle.
-Todo indica a un crimen pasional- le informa uno de los agentes que
llego primero.
-Se lo que indica gracias- dice Ann con aires de superioridad-¿algún
testigo?
-Ninguno- continua el policía, conoce a la agente Ann García sabe que
es una borde- su novio y un amigo la encontraron así.
-Estupendo- dijo Ann irónicamente mientras se toca la cabeza estaba
empezando a entrarle jaqueca.
-Tranquila si quieres yo voy a preguntarles, están en la habitación-
le indica Pepi que está con su equipo sacando huellas al lavabo.
-No tranquila Pepi- le contestó Ann.-Que nadie toque nada- advirtió,
mientras salía seguida de Pepi.

Cuando entran su mirada se centra en él, siempre había sido así nunca
había existido ningún otro hombre para ella, sentado en la cama
agachado con las manos en la cara, estaba llorando, le conocía
demasiado bien para notarlo.

-Ann García policía criminalista y esta es mi compañera Pepi Gómez
somos las encargadas del caso.-Dijo enfrente de él, sacando sus
credenciales, sus miradas se encontraron efectivamente los ojos de él
estaban totalmente humedecidos, se levantó despacio no podía creer que
fuera ella.
-Ann- susurró Nick consternado, se produjo un silencio, de repente el
chico cae en sus brazos abatido, ella ni se inmuta, lo mismo hizo ella
hace años y el se comporto como si no le importara nada.-Te veo
cambiada- notando su frialdad y separándose
-Tu sigues igual- le dijo Ann, sus palabras salieron demasiado crueles.

Por un momento el silencio se hizo en la habitación, todos allí eran
conscientes de la situación, Ann García era la antigua prometida de
Nick Carter un día como aquel pero dos años atrás todo estaba listo
para su enlace matrimonial, pero al chico le surgió una oportunidad de
oro, un productor le llamó antes de salir para la iglesia, le quería a
él y a sus amigos para formar un grupo musical, obviamente no había
tiempo para bodas, aquella misma mañana debía coger un avión hasta
Florida para firmar un contrato multimillonario que les lanzaría a la
fama, fue a la iglesia y se lo comunicó a todos, ella le suplicó que
no se fuera, que le amaba, pero en aquel momento el chico sólo pensaba
que si no trabajaba pronto no podría darle mucho futuro a su vida y a
la de ella.
Su avión salía dentro de unas pocas horas, no había tiempo para
pensárselo, Ann le prometió que como saliera de aquella iglesia no la
volvería a ver y lo cumplió hasta ese día.

-¿Qué ha ocurrido Nick?- le preguntó cariñosamente Pepi.
-Hola Pepi me alegro de verte- la sonrió levemente y luego miró a
Kevin, los dos se entendían perfectamente, al igual que él, Kevin
amaba a esa chica, un tiempo atrás habían sido también novios, pero al
igual que sucediera con él y con Ann, sus destinos se separaron, y
ellos tampoco tuvieron la oportunidad de continuar con lo suyo, aunque
a diferencia de lo suyo, Kevin y Pepi, se llamaban a menudo y
continuaron con una gran amistad.
-Yo también tranquilo, siéntate- le pidió Pepi mientras le sañalaba la
cama.
-Paris...- susurró Nick.
No me digas-dijo Ann de manera irónica, mientras recoge con la punta
de sus dedos, un cuchillo ensangrentado que se encuentra tirado en
frente del teléfono de la habitación. Se produce de nuevo un silencio
-Lo siento, continua- Ann nota al chico tremendamente triste y se
maldice por ser tan cruel con él.
-Llegue a la habitación- Nick empezó despacio intentando controlar sus
nervios- quería arreglar lo nuestro, habíamos tenido una tremenda
discusión- sus lagrimas empezaron a caer por sus mejillas.
-Nick – le cortó Kevin, sabía que eso sería un buen móvil para que lo
acusaran
-Tranquilo Kevin solo estoy diciendo la verdad- le dijo Nick mientras
dirigía su mirada hacía el cuarto de baño.
-Continua- decía Pepi mientras apuntaba en su libreta
-Cuando entre, oí la ducha, la llame pero como no me contestaba,
entonces decidí entrar en el baño, abrí la puerta pero algo topaba con
ella así que hice fuerza y la vi ahí tumbada- relataba Nick con la
mirada perdida., no podía más se notaba que estaba en estado de shock.
-Por favor, no pueden dejarle descansar por unas horas- pidió su
compañero Kevin.
-Claro- dijo Pepi apiadándose de él, mientras le abrazaba
cariñosamente, -pero un agente os tomará las huellas dactilares a
Kevin y a ti, para descartarlas de las que encontremos y tendréis que
acompañarnos a comisaría para declarar todo.
-Si claro no hay problema- contestó Kevin –iremos donde haga falta
para que todo esto se aclare.

Aunque Ann parecía impertérrita ante todo lo que estaba pasando, se
estaba muriendo por dentro, le hubiera gustado muchísimo seguir
abrazada a él, decirle que todo saldría bien, que ella si se quedaría
a su lado, pero se limitó a meter aquel cuchillo en una bolsa y a
entregárselo a un agente, para que analizaran si había alguna huella
en él, paso por su lado sin ni siquiera mirarles y salio camino de
nuevo a la comisaría.


CAPITULO 3

Kevin y Nick eran interrogados por separado por ambas chicas.

-Veamos señor Carter ¿ese es su nombre?- Pepi era la que preguntaba,
estaba sola con él.
-Si – contestó.
-Pues cuénteme todo, desde cuando conoció a la victima hasta el día de
hoy.
-Esta bien te lo contare todo. Estábamos en una fiesta
cuando...bla..., bla...,- Nick empezó a contarle todo, mientras una
cámara de seguridad grababa la declaración en video.


En otra sala se encontraban Kevin con Ann.
-Quiero que me cuentes todo lo que sepas desde que conocieron a la
víctima, hasta el día de hoy y que no se te olvide nada ¿de acuerdo?-
le dijo Ann, desde que se entero de quien era el culpable llevaba un
humor de perros que no se aguantaba ni ella misma.
-OK. Te contare como empezó todo y porque estábamos en la habitación.
–Kevin empezó desde el principio, mientras Ann andaba de lado a lado
de la habitación al mismo tiempo que observaba que la cámara de video
estuviese con el piloto encendido, eso le daba la seguridad de que
todo estaba siendo grabado.

Una vez que hubo terminado el interrogatorio Ann esperaba en su
despacho a que le trajeran los resultados de la identidad de las
numerosas huellas que habían encontrado en el cuchillo, mientras
sorbía su café bien cargado y hojeaba el periódico:" La joven
multimillonaria Paris Hilton apareció ayer apuñalada en el hotel donde
se alojaba con su novio el cantante Nick Carter y el resto de los
componentes del grupo al que este pertenece, los Backstreet Boys,
estos llevan ya un mes aquí en Nueva York grabando un video-clip para
una de las canciones de su nuevo álbum que se lanzara...bla...bla...."
Nick, su Nick, lo había conseguido estaba donde quería estar, famoso
con gran éxito, le echaba tremendamente de menos, los toques en la
puerta la despertaron de sus pensamientos.

-¿Ann?, traigo los resultados del laboratorio- dijo Pepi y Ann noto en
seguida que algo no iba bien, se los dio sin decir nada.
Ann los miró no podía creer lo que estaba leyendo.
-Pero no pueden ser correctos- decía mientras se levantaba de su silla
de un salto tirando esta al suelo.
-Lo son, creeme pedí que lo comprobaran 6 veces- Pepi hizo una pausa-
pero no puede ser Ann...les conocemos...
-¿Hay alguna otra huella en el cuchillo o en el cuarto de baño?- dijo
Ann pasando las hojas...desesperada, aquello la había superado.
-Aún no hay nada, ese cabrón seguro que utilizó guantes- dijo Pepi-
las investigaciones tardarían semanas, pero el jefe quiere a un
culpable ya, se juega la reputación del cuerpo de policías.
-Pero no puede ser, no podemos hacerlo- dijo Ann encendiendo un nuevo
cigarro fuera de sí.
-Lo se, pero es nuestro trabajo- le dijo firmemente Pepi mirándola con
aquellos ojos de color castaño verdoso.

Las dos compañeras se dirigieron en dirección a la sala donde estaban
Nick y Kevin, el policía que estaba haciendo guardia delante de la
puerta las dejo entrar.

-Nicholas Gene Carter, Kevin Scott Richardson quedan detenidos por el
asesinato de Paris Hilton, tienen derecho a permanecer en silencio,
cualquier cosa que digan será utilizada en su contra, tienen derecho a
un abogado y si no lo tienen se les pondrá uno de oficio....- empezó a
decir Ann mientras esposaba a Nick, Pepi hizo lo propio con Kevin.
-Ann sabes que yo nosotros no lo hicimos- le decía Nick, se notaba su
miedo, así como su inocencia, pero Ann estaba haciendo su trabajo y
aunque lo sentía tremendamente no tenía otra opción- Ann por
favor...-suplicaba el chico medio llorando.
Kevin también miraba a Pepi
-Lo sabemos, os juro que os sacaremos, lo haremos- le decía Pepi con
una tristeza que no podía aguantar mientras miraba a Kevin y se le
cayeron dos lagrimas que no pudo contener el soltarlas.
-No llores- le decía Kevin mientras acercaba sus manos esposadas las
mejillas de Pepi secándole las lagrimas y ella se retiro dando unos
pasos hacia atrás, la ponía nerviosa.
-No vuelvas a tocarme así, por favor.-le dijo Pepi sin mirarlo a los ojos.
-Acaso sigues amándome como....- Kevin no termino de hablar ya que un
guardia lo interrumpió, lo sujeto de un brazo y se lo llevo en
dirección a la calle para trasladarlo a él y a su amigo a lo que sería
su encierro en la carcel.

Cuando salieron a la calle, una masa tanto de periodistas, como fans y
curiosos se agolpaban en la entrada, dificultando llegar a los coches
de policías, su jefe muy arreglado con corbata, muy raro en él, se
paro para hablar con los periodistas, pavoneándose de la gran eficacia
que habían tenido él y su equipo, para resolver el caso.
Ann y Pepi se quedaron mirando a los chicos mientras el coche de
policías que los transportaba arrancaba, posaron su mano sobre las de
Nick que miraba sin entender todo lo que estaba sucediendo.
Ann rompió a llorar, por primera vez en mucho tiempo, rompió la coraza
que la protegía y abrazó a su amiga.
-No, nos podemos hundir ahora Ann, lo conseguiremos, se que
encontraremos la respuesta, no te preocupes- le decía Pepi
tranquilizándola, mientras que la gente iba despejando la zona.

Llegaron a la comisaría y rápidamente llegaron dos agentes que
ayudaron a llevar a los culpables como los llamaban ya después de
saberse los resultados que salieron del laboratorio. Pasaron por un
pasillo que parecía no tener fin hasta que llegaron a las celdas y los
encerraron por separados, mientras que en las oficinas ellas
preparaban todo el papeleo para entregar el caso como cerrado.

-Ann, por favor, no quiero verte en ese estado. Tenemos que averiguar
quién fue el verdadero asesino, yo no puedo dejarlos mucho tiempo ahí,
tenemos que ser mas listas que él. ¡Ann! ¿me estas escuchando?- le
decía Pepi a su compañera, pero esta estaba absorta en sus
pensamientos mientras hojeaba la ficha de Nick.
-Perdona Pepi, ¿me estabas hablando?- contestaba y preguntaba Ann al
mismo tiempo que no levantaba la vista de aquella ficha que decía
"Homicidio en primer grado"
-No, mejor quédate ahí mientras yo hago algunas cosas, estaré fuera
cualquier cosa me avisas- Pepi se dio media vuelta y salió de allí
camino de las celdas. Tenía ciertas dudas que rondaban por su cabeza y
quería aclararlas cuanto antes, así que se fue a ver a Nick.

Cap 4

Cuando llegó a la zona de las celdas enseño su identificación al
policía de guardia y este la dejo pasar, la llevó a la celda donde
estaba Nick. Él estaba tumbado en una cama y tenía los ojos cerrados.

-Nick me oyes ¿estas dormido?- le pregunto Pepi en voz baja y muy suave.
-No, estoy despierto. Es que no puedo quitarme de la cabeza la imagen
de....- y empezó a llorar otra vez.

El policía le dijo que se pusiera contra la pared mientras que Pepi
entraba en la celda. Una vez dentro abrazo a Nick

-Esta bien desahógate, pero tienes que relajarte y decirme algo que me
esta quemando por dentro- le decía Pepi mientras consolaba a Nick que
se sentó al filo de lo que podía ser una cama.
-Lo que quieras- le contestó mirándola a la cara.
-Necesito que me digas si viste algo fuera de lo habitual en el hotel
cuando llegaste.
-No, todo era normal, excepto....- se paró en seco, algo vino a su mente.
-Excepto ¿qué?- le preguntó Pepi sujetándolo por los hombros
-Recuerdo haber visto a Paris discutir con un botones.
-¿Recuerdas como era ese botones?- le preguntó Pepi mientras trataba
de hacer el puzzle que tenía en la cabeza.
-Más o menos si, pero no logre verle la cara. Yo estaba muy lejos de
ella. Los chicos y yo habíamos decidido pasar al comedor a comer algo
y pude oírlos discutir- le contó Nick, esas imágenes vinieron a su
mente como un rayo de esperanza y fue cuando por fin se le vio una
ligera sonrisa por la comisura de los labios.
-¿Pues describirme como era ese botones?-le pregunto de nuevo Pepi,
mientras que ya había encontrado una pista que podía servirle de ayuda
o al menos eso creía.
-La verdad es que no por que yo solo lo pude ver de espaldas,
pero....-Nick se acordó de que uno de ellos faltaba por que lo habían
ido a buscar. –Kevin si pudo verlo más de cerca.
-¡Kevin!- exclamó Pepi un poco extrañada al oír a Nick nombrar a su amigo.
-Sí, Kevin tuvo que salir del comedor porque lo estaban llamando por
teléfono en recepción, así que él si puede decirte como era ese botones.

Pepi se dirigió a la puerta de la celda y llamó al guardia.

-Entonces tendré que ir a hablar con él.
-Dime una cosa Pepi ¿saldremos de aquí?- le preguntó cuando ella salía
de la celda de Nick.
-Te juro por lo que más amo en esta vida que no pararé hasta lograr
sacaros de aquí y demostrar a todos que sois inocentes. Estoy
dispuesta a coger al asesino y creedme que lo conseguiré- contestó con
una sonrisa que le ilumino el rostro.
-Pepi- la llamó Nick.
-Si- contestó dando media vuelta.
-Él aún te ama y más de lo que tu jamás te habrías imaginado.

Después de andar ese pasillo y girar varias veces a la derecha, llegó
a la celda donde se encontraba Kevin. Sabía que no podría estar mucho
tiempo ahí o no aguantaría el impulso de besarlo, así que pidió al
guardia de ese pasillo que le abriera la puerta de la celda de Kevin,
el guardia le ordeno que se pusiera contra la pared y así poder dejar
pasar a Pepi.

-Ya puedes quitarte de la pared, el guardia ya se ha ido- le dijo casi
sin mirarlo, ella sabía que si lo miraba flaquearía y no quería que él
se diera cuenta de que aún ella lo amaba con toda su alma.
-¿Cómo has estado todos estos años?- le preguntó él mientras se iba
acercando a ella.
-Muy bien gracias, pero no se a que viene esa pregunta si me has
estado llamando casi todos los días.- le contestó esquivándole para
que no se acercara a ella.
-¿Me tienes miedo?- le volvió a preguntar.
-Prefiero no contestar a esa pregunta- le contestó Pepi desde una
esquina de la celda.-Además yo soy la que tiene que preguntarte a ti y
no al contrario.
-Pues pregúntame lo que quieras, soy todo tuyo.


Pepi lo miró de arriba abajo mientras pensaba (si fueras todo mío no
te hubieras ido de mi lado, quisiera besarte, abrazarte y que me
hicieras tuya alguna vez, tonta fui al no entregarme en tus brazos
aquel día) Tan absorta estaba en sus pensamiento que no se dio cuenta
de que él estaba justo enfrente de ella.
-Pepi ¿te ocurre algo?- le decía mientras pasaba su mano por delante
de su rostro y viendo que no reaccionaba opto por echarle un poco de
aire y suavemente le soplo.
-Perdóname, me quede en blanco- el la tenía acorralada en la esquina,
sus manos estaban apoyadas en la pared a la altura de los hombros de
ella, se inclino para besarla pero ella fue más rápida y salió por
debajo de uno de sus musculosos brazos.
-Me tienes miedo no lo niegues- volvió ha decirle lo mismo.
-De lo único que tengo miedo es de que no podáis salir de aquí si tu
no me ayudas y me cuentas como es ese botones que me ha dicho Nick- le
dijo muy sería.
-¿Te refieres al botones que tuvo una discusión con Paris antes de que
apareciese muerta?- le preguntó Kevin.
-Si, ese mismo cuéntame todo lo que puedas recordar- le dijo Pepi
mientras apoyaba en la reja.
-Pues bien. Yo diría que tenía una estatura de 1'70 más o menos, el
pelo no se lo pude ver muy bien ya que estaba un poco lejos, podría
pesar alrededor de unos 65 kilos, pero lo que más me llamo la atención
fue que ella le dijera: "como te has atrevido ha venir a buscarme y
vestido de esa manera", eso es lo que no entiendo.
-Esta bien ya con eso tengo suficiente, ahora tengo que irme- le dijo
acercándose a la puerta para llamar al guardia.
-Espera- la paró por la espalda –me encanta el olor de tu pelo y
suelto sabes que me vuelve loco- dijo quitándole la pinza que le
recogía toda su melena rizada, la giró muy suavemente y la beso tan
suave que ella se sintió como si las piernas se le bloquearan y no
pudiera moverse.
-Guardia – gritó y el guardia apareció tan rápido que Kevin se separó
de ella de un salto.

Una vez fuera de la celda se giró y lo miró pero no le dijo nada,
ambos se quedaron en silencio hasta que ella empezó a caminar por el
largo pasillo. Ya había salido de la zona de las celdas, se fue
dirección a la calle, monto en su coche y condujo hasta el hotel. Un
botones le daba las buenas noches, ella le contestó y se dirigió hacía
la recepción del hotel.

-Buenas noches- dijo Pepi con una leve sonrisa.-Soy Pepi Gómez el
agente encargado del caso de asesinato de Paris Hilton- enseñando su
identificación -¿Podría hablar con el encargado de seguridad del Hotel?
-Si, espere un momento por favor- contestó una chica, marco un numero
en el teléfono y llamo al encargado de seguridad.-Agente si es tan
amable de esperar, vendrá en seguida.
-Mientras viene me gustaría subir a la habitación, sería tan amable de
darme la llave- amablemente, con la dulzura que la caracterizaba, la
chica no se negó y le dio llave de la habitación 312.

Mientras subía por el ascensor, pensaba en Kevin, en lo que le había
dicho en la celda y ahora todo parecía un poco más claro, ellos eran
inocentes y ella estaba apunto de descubrir quién era el verdadero
asesino. En su rostro empezó a dibujarse una sonrisa y se llevo uno de
sus dedos a su boca rozándolo suavemente, no podía olvidar ese beso
tan repentino que la hizo estremecerse y que aún se estremecía al
recordar los labios de él sobre los suyos.

-Bueno Pepi ya está- se decía a si misma. –Solo fue un impulso y nada
más, no te hagas ilusiones, sabes que nada volverá a ser como antes- y
salió del ascensor.

Camino por el pasillo, hasta que estaba frente a la puerta de la
habitación 312, la cinta de seguridad de la policía estaba rota,
introdujo la llave en la ranura, pero su sorpresa fue mayor al
encontrar la habitación toda revuelta, sus ojos se abrieron de par en
par como si se le quisieran salir de la cara, sacó su arma y la
empuño, muy despacio empezó a entrar sin hacer ruido, paso por lo que
era el recibidor y luego muy poco a poco llegó hasta el dormitorio,
miro en los armarios con mucho cuidado pero no había nadie, pero en el
cuarto de baño había luz, paso por el dormitorio y muy lentamente
abrió la puerta del cuarto de baño y cuando se disponía a mirar algo
la golpeo en la nuca dejándola inconsciente y tirada en el suelo.

CAPITULO 5

Ella había dejado la puerta de la habitación abierta así que desde
donde estaba ella se pudo oír el timbre del ascensor y el que estaba
en la habitación salió corriendo y empezó a caminar despacio una vez
que estaba en el pasillo, no quería que nadie se diese cuenta de que
estaba muy nervioso, pero para su mala suerte se tropezó con el
encargado de seguridad. No se disculpo y siguió caminando en dirección
al ascensor y una vez dentro...

-Maldita seas Paris Hilton una y mil veces, han estado apunto de
pillarme en tu maldita habitación de hotel, pero te juro que yo no
pagare el haberte asesinado, jamás sabrán que fui yo- y empezó a
reírse. –Pero me gusta que Nick Carter vaya a parar con sus huesos a
la cárcel, eso es lo que se merece por atravesarse en mi camino y si
tiene que acompañarlo el estúpido de Kevin Richardson pues un punto
más a mi favor y así de esa forma se acabaran los Backstreet Boys-
luego salió del ascensor y se marchó en dirección a la calle.

Mientras en la habitación el encargado de seguridad.

-Agente Gómez ¿esta usted ahí?- caminaba por la habitación esquivando
todo lo que encontraba a su paso, hasta que llegó al cuarto de baño y
la encontró tirada en el suelo.- ¡Agente Gómez!- exclamó, cogió un
frasco de colonia, se agacho le levanto la cabeza y se lo colocó
debajo de la nariz.
-¿Qué ha pasado?- preguntó tocándose la nuca.
-No se, yo venía buscándola por que me avisaron de que usted quería
verme y cuando vengo me la encuentro tirada e inconsciente.
-Yo sabía que algo se me pasaba y por eso vine a la habitación, pero
mi sorpresa fue cuando al abrir la puerta y vi que todo estaba
revuelto, así que pensé que había algo que el asesino se olvido, poco
a poco fui entrando sin hacer ruido, pero al parecer él sabía que yo
estaba aquí, me acerqué hasta aquí pero cuando estaba apunto de entrar
al cuarto de baño algo me golpeo y ya no recuerdo más.- le contó un
poco aturdida.-ahora necesito hacer una llamada a mi compañera, tengo
que informarla de lo ocurrido.

Pepi se levantó del suelo y salió del cuarto de baño, luego se fue al
recibidor de la habitación buscó el teléfono y una vez que lo encontró
llamo a su compañera y le contó todo lo sucedido, luego le dijo que se
trajera a un equipo de laboratorio ya que las respuestas estaban todas
en el cuarto de bañó.


Ann salió del despacho como un huracán tirando todo lo que tenía en el
escritorio al suelo, paso por laboratorio de pruebas y recogió todo lo
necesario, luego salió a la calle montó en su coche que se sorprendió
que arrancase a la primera y se puso en dirección al hotel.
Una vez que llego paso de recepción y subió a la habitación, allí la
esperaba su compañera.

-¿Estas bien?- le dijo acercándose a ella y poniéndose de rodillas ya
que su amiga estaba sentada en uno de los sillones.
-Si, gracias por preocuparte, solo tengo un pequeño chichón- le
contestó tocándose la nuca de nuevo.-Pero ahora eso es lo de menos
pongámonos a trabajar OK- y diciendo eso cogió todo lo que su
compañera trajo en un pequeño maletín.

Ambas se pusieron unos guantes de látex y empezaron ha recoger todo lo
del cuarto de baño, poco a poco iba amaneciendo y aún seguían en el
cuarto de baño, pero algo brillaba en el desagüe de la bañera y Pepi
busco en el maletín si había algo con lo que pudiera quitar el pequeño
tornillo que sujetaba el desagüe, encontró algo parecido a una lima de
uñas.

-(Esto me servirá)- se dijo a si misma. -Creo que tenemos algo- dijo a
su compañera y desenroscando el tornillo saco un pequeño anillo, lo
cogió y pudo ver que por dentro tenía una inscripción.

Ya había amanecido cuando el encargado de seguridad subió con un par
de cafés.

-Aún no logro entender que es esto que esta incrustado en una de las
juntas del suelo- decía Ann mientras lo miraba con unas gafas de
aumento.-Mira tu Pepi haber que es lo que puede ser- Pepi se acercó y
miro detenidamente, cogió una pinza y trato de coger lo que parecía un
poco de piel, como cuero o algún otro material similar.
-Creo que es un poco de piel, lo pondré en una bolsa y en laboratorio
nos dirán- mientras siguió tomándose su café.
-Agentes tengo que bajar a recoger las cintas de seguridad del hotel-
dijo el encargado de seguridad.
-Eso es ¡las cintas!- exclamaron las dos a coro, en sus rostros
empezaban a dibujarse una sonrisa de felicidad ya que estaban seguras
de que las cintas seria una de las pruebas más cruciales para saber
con exactitud quien era esa persona que tanto buscaban y si estaban en
lo cierto lo encerrarían dejando libres a Nick y a Kevin.

Las agentes Gómez y García recogieron todo para llevar las pruebas al
laboratorio, luego bajaron a la sala de seguridad y recogieron las
cintas. Salieron del hotel y pusieron marcha a la comisaría. Entraron
al laboratorio y dejaron las pruebas –Quiero esto para dentro de un
par de horas y no me vale ninguna excusa ¿de acuerdo?- dijo Ann sin
andarse con rodeos y dejando las bolsas encima de la mesa de pruebas.

-No se preocupe agente, ahora mismo las examino y en cuanto tenga algo
se lo hago saber- le contestó un chico que vestía una bata blanca,
cogió las bolsas y enseguida se puso a trabajar.

Ann y Pepi entraron en la sala de videos y pusieron las cintas.

-Aquí no sale nada- dijo Ann soltando el mando del video.
-Tiene que haber algo, tiene que haber algo- decía Pepi una y otra vez
mientras hacía que la cinta pasara más rápido pero viendo las imágenes.
-¡Para ahí!- exclamó Ann- ¿Pero mira a quien tenemos ahí?- se echo a reir.
-Pero si ese es....- Pepi no termino de hablar ya que su compañera la
interrumpió.
-Si, lo se y si lo piensas un poco, ahora todo empieza a encajar
perfectamente. Vayamos a pedirle al jefe un permiso de registro y
pongámonos en marcha.- dijo Ann mientras se dirigía hacía la puerta y
saliendo por ella se tropezó con el jefe.
-¡Agente García!- exclamó –haber si tiene más cuidado ha estado apunto
de hacer que se me caigan los donuts al suelo.
-Perdone jefe- se disculpo Ann.-pero necesitamos una orden de registro.
-Agente Gómez de que se trata ¿para que queréis esa orden de
registro?- le pregunto el jefe dirigiéndose a la compañera de Ann.
-Pues vera usted, ayer fui al hotel mientras que Ann se quedo
arreglando el papeleo y cuando subí al la habitación donde fue
asesinada la señorita Paris Hilton, todo estaba revuelto, mire muy
despacio y entre sin hacer ruido y cuando estaba apunto de entrar en
el cuarto de baño alguien me golpeo, el encargado de la seguridad del
hotel me encontró inconsciente, luego llame a Ann y encontramos varias
pruebas que al equipo se le paso por alto, después en las cintas de
video del hotel encontramos el rostro de la persona que creemos es el
asesino y por eso pedimos que nos autorice para registrar su casa- le
explico Pepi.
-Pensé que ese caso ya estaba resuelto...-dijo duramente, pero sabía
que esas policías eran muy buenas así que se lo pensó- Esta bien os
daré esa orden de registro, pero en cuanto tengáis algo seguro me
avisáis OK- dijo el jefe mientras firmaba la orden.

CAPITULO 6

Tan pronto tuvieron la orden de registro en sus manos pidieron a unos
compañeros que las acompañaran ya que tenían que hacer un registro.
Pepi iba conduciendo cuando llamaron al celular de Ann, la llamaban
del laboratorio y le informaron que el trozo de piel era de un zapato.
Ahora solo faltaba encontrar ese zapato y si estaban en lo cierto
estaría en la casa del asesino. Tan pronto llegaron llamaron a la
puerta y una chica de la limpieza fue la que abrió.

-Buenos días – dijo la chica – ¿en que puedo ayudarles?
-Buenos días- contestó Pepi –somos los agentes Gómez y García,
policías criminalistas de New York, estamos encargadas del caso de
asesinato en primer grado de la señorita Paris Hilton- añadió mientras
las dos enseñaban su correspondientes credenciales para su
identificación- ¿se encuentra el señor Justin Timberlake en casa?
-Acaba de salir ha correr, suele hacerlo todas las mañanas- contestó
la chica.
-En ese caso podremos pasar a esperarlo mientras mis compañeros
registran la casa, traemos una orden de registro- dijo Ann enseñándole
la orden a la chica.
-Esta bien pueden pasar- y las dejo pasar junto a sus compañeros.


Ann les comunico a sus compañeros que tuvieran mucho cuidado con lo
que tocaran y que si encontraban unos zapatos de color rosa pero que
fuese de mujer que se lo enseñaran. Dos policías subieron a la planta
de arriba y los otros dos se quedaron en la parte de abajo. Uno de los
que estaban en la planta de las habitaciones encontró en el altillo de
un armario una caja cerrada con llave, así que bajo con ella donde se
encontraban las agentes y se la entregó a Ann. Minutos después llegaba
Justin.
-Señor ahí en la sala unos agentes de la policía que quieren hablar
con usted- le dijo la chica que abrió la puerta- han traído una orden
de registro y están registrando la casa.

A Justin se le cambió la cara de color al oír lo que su sirvienta le
había dicho y salió de la cocina en dirección a la sala.

-Buenos días agentes ¿en que puedo ayudarles?
-¿Podría decirnos que hacía usted vestido de botones, y en el hotel
donde fue asesinada Paris Hilton?- preguntó Pepi nada mas verlo entrar
en la sala.
-Venía de una fiesta de disfraces- contestó –acaso es un delito
disfrazarse de botones.

De repente un agente los interrumpió, llevaba una bolsa en la mano
manchada de cenizas la había sacado de la chimenea y se la entregó a
la agente Gómez.

-¿Veamos que tenemos aquí?- preguntó mientras abría la bolsa y sacó
unos zapatos de mujer, los miro muy bien poco a poco hasta que
encontró lo que buscaba el zapato izquierdo estaba como rascado y le
faltaba un poco de piel, luego Pepi se sacó de su chaqueta el anillo
con aquella inscripción y se las enseño a Justin.

Justin se quedo mudo su cara se cambió de color se puso pálido, sus
ojos parecían querer salir de sus orbitas.
Fue en cuestión de segundos, a los agentes no les dio tiempo a
reaccionar, cuando Justin salió corriendo como alma que lleva el
diablo, abrió la puerta trasera de la casa y llegó al jardín donde
saltó la verja de su casa y siguió por la calle, Pepi y Ann empuñaron
sus armas y echaron a correr detrás de él, los demás agentes les
seguían de cerca, Justin con una fuerza que solo da la adrenalina,
saltó por encima de la capota de un coche para adentrarse en Central
Park repleto de gente a esas horas.
Las agentes García y Gómez llegaron también al lugar por donde había
entrado Justin jadeando por el esfuerzo, desesperadas no lo veían, se
les había escapado, de repente le vieron de lejos correr cerca del
lago y reanudaron su carrera.

- ¡No te escaparas!-gritaba Ann
-¡Separémonos!-le gritó su compañera, y giró hacía la derecha conocía
ese parque sabía que habría un atajo si corría en esa dirección.

Ann ya le estaba alcanzando cuando Pepi salió por la derecha del chico
y se abalanzó sobre él.
Él masculló al caer contra el suelo, Ann llegó a tiempo para ponerle
las esposas mientras Pepi le había echo una llave para que no se
escapase de nuevo y le apuntaba con su pistola firmemente.
Los demás agentes llegaron y todos le escoltaron de nuevo hacía su
casa ante la mirada de los curiosos que estaban allí.

-¿Justin, sería usted tan amable de abrir esta caja?- le preguntó Ann
una vez en la casa, pero Justin parecía no reaccionar, así que Ann
pidió que le trajeran unos alicates o algo con lo que pudiera abrir
aquella caja, al fin la caja se abrió y dentro estaban las ropas de
botones manchadas de sangre.
-Justin Timberlake queda usted detenido por el homicidio en primer
grado de la señorita Paris Hilton- la agente Gómez le leyó sus
derechos.-todo lo que diga podrá ser utilizado contra usted frente a
un tribunal, tiene derecho a un abogado y si no tiene el estado le
pondrá uno de oficio- después de leerle sus derechos, le odiaba por lo
que había echo, lo condujeron al coche y lo trasladaron a la comisaría
para que contara los hechos y por que lo había hecho.

Justin Timberlake confeso su crimen y también confeso que él fue quien
golpeo a la agente Gómez. Después de que todo se grabara en video
pasaron a Justin a una celda apartada de todos los demás, arreglaron
los papeles y archivaron el caso como resuelto y en prisión.

-Pepi, ¿vienes a las celdas a liberar a Nick y a Kevin?- le preguntó
Ann con una sonrisa de alivió al saber que ya todo se había resuelto
como siempre.
-Sabes que siempre después de un caso de asesinato me gusta ir a mi
departamento, relajarme escuchando un poco de música clásica tocada al
piano mientras tomo un baño, así que no me insistas me marcho y
salúdalos de mi parte OK- sabía que si bajaba ha las celdas se
sentiría atrapada por esos ojos verdes que la hacían perder el sentido
y sin pensárselo dos veces salió del despacho y se marchó.

Ann entró en las celdas, estaba con muy buen humor había cambiado su
vestimenta por otra más alegre y más escotada, abrió primero la de
Kevin, este le abrazó

-Gracias, muchas gracias- dijo muy emocionado- ¿y Pepi?- preguntó,
necesitaba volver a verla, decidió que esta vez no la dejaría escapar.
-Se ha marchado a su departamento- dijo Ann simplemente.

Se dirigieron a la celda de Nick y también le liberaron, el también
sintió el impulso de abrazarla pero se contuvo, recordó el abrazo frío
que le había dado ella en la habitación del hotel.

-Ann te podemos invitar a tomar algo y así nos cuentas lo que ha
ocurrido- le dijo el cantante después de recoger sus pertenencias y
salir del edificio.
-Claro Kevin- accedió Ann.

Fueron a una cafetería cercana donde Ann les contó todo lo ocurrido
con Justin.

-Que cabrón- dijo Nick muy serio
-La envidia es lo que tiene- dijo Ann
-Espero que se pudra en la cárcel- dijo finalmente Kevin.
-Bueno chicos yo tengo que regresar a la comisaría tengo trabajo que
hacer.

CAPITULO 7 (ÚLTIMO)

-Oh- lamentó Nick, no quería separarse de ella, sabría que ya no
volverían a verse de nuevo y no podría soportarlo

Ann le dio un beso en la mejilla muy dulce, se estaba muriendo por
dentro, no quería volver a perderle...

-Adiós chicos, que tengáis suerte- dijo abrazándoles, ya se iba cuando
miró a Kevin y volvió sobre sus pasos-Kevin toma- y diciendo esto le
dio las llaves del apartamento de su amiga Pepi junto con la dirección
de esta ya que se había mudado y ahora vivía sola, sin vecinos - ella
te ama en serio, lo vuestro tiene que continuar

La sonrisa del chico fue su contestación de agradecimiento a la chica,
luego esta salió por la puerta. Luego miró a Nick, no le quería dejar
sólo.
-Tranquilo ve, seguro que ella no se espera que...yo estaré bien, no
te preocupes por mi- dijo Nick sonriéndole.

Ann llegó a su despacho, miró su mesa, estaba echa un desastre así que
decidió que empezaría a recoger y a ordenar todo esa misma noche, ya
era bastante tarde y no quedaba nadie más que el portero que se iría
en unos minutos.
La chica estaba de espaldas a la puerta cuando sintió que alguien
entraba, se asustó un poco no tenía la pistola a mano, pero se
tranquilizó cuando vio quien era.

-Hola- le saludó Nick.
-Hola ¿Qué haces aquí?- le preguntó
-Venía a... ¿te ayudo a recoger?- le iba a decir que venia para
besarla para decirla que aún la amaba y que le perdonara.
-Claro- le contestó, mientras que tiraba a la papelera algunos papeles
viejos, deseaba tanto que los labios del chico se posaran nuevamente
sobre los suyos.
-Lo siento mucho- dijo mientras recogía- siento haberte dejado tirada
el día de nuestra boda, sólo pensé en mí.
- Nick- susurró iba a decirle que lo dejara, no quería oír aquello,
solo quería perdonarle y que todo volviera a ser como antes.

El posó su dedo sobre los labios y la besó con tanto sentimiento que a
los dos se le puso la piel de gallina, y un escalofrió recorrió sus
cuerpos, se amaban y ni la distancia ni el tiempo habían podido apagar
esa llama, poco a poco Ann fue dejándose llevar, Nick la tumbó en la
mesa, tirando todos los papeles que había en ella y empezó a besarla
en el cuello, Ann le abrazaba fuertemente contra ella, no quería
volver a perderle, a Nick le pareció que ella estaba realmente sexy
aquella noche y empezó a desnudarla, ella hizo lo mismo, él acariciaba
de nuevo su suave piel, mientras sentía el tacto de sus besos sobre
sus labios, y sentía que su vida tenía sentido, ella rodeó la cintura
de él entre sus piernas apasionadamente, mientras el jadeaba encima de
ella y hacía movimientos acompasados, no quería que aquello acabara
nunca, siguieron toda la noche amándose en aquel despacho.


Kevin por su parte se dirigió al departamento de Pepi. Cuando se
dispuso a coger un taxi empezó a notar que estaban cayendo unas gotas
de agua y rápidamente empezó a llover. El taxi apareció y lo llamo
justo antes de que apretara la lluvia, pero lo peor era que habían
calles cortadas y el taxista tuvo que dar un rodeo enorme hasta llegar
al departamento de Pepi.
Mientras ella se preparaba su baño, su bañera era de las antiguas ,le
encantaban esas bañeras, puso su equipo de música con uno de sus cds
de música clásica y empezó a sonar los vals de Chopin. Esa música la
relajaba mucho, el agua ya estaba a su gusto, así que cerró el grifo y
empezó a poner velas por todo el cuarto de baño, luego se desnudo, se
recogió el pelo con una pinza dejando algún que otro rizo caer por su
cara, puso su arma al lado de la bañera y entro en el agua muy
lentamente. Cerró sus ojos cuando escucho un trueno tan grande y
después se dejo de oír música, miro hacía arriba y vio las luces de
emergencia encendidas entonces comprendió que la luz se había ido.
Por fin Kevin llego a la dirección que le había dado Ann. Estaba
frente al departamento de ella, pago al taxista y se bajo. La lluvia
había
apretado y se oían cada vez más los truenos.
Pepi se dio cuenta de que no solo habían truenos, podía notar algún
que otro relámpago por la claridad que entraba por la ventana del
cuarto de baño. Estaba tan relajada que casi se llego a quedar dormida.
Él estaba frente a la puerta, saco la llave y la introdujo en la
cerradura, giro varias veces hasta que abrió la puerta y entró. Todo
estaba oscuro y se supuso de que aún no había llegado, así que poco a
poco fue andando por el departamento, pudo darse cuenta de que aún
conservaba las fotos que ambos se hicieron con el resto del grupo y lo
más importante era que las fotos que tenían solos seguían puestas y no
las había guardado como él llego a pensar, siguió andando pero al
subir por las escaleras tropezó con un jarrón que tenía unas
girasoles, pero él no lo pudo sostener y cayo al suelo haciéndose
pedazos. Pepi abrió sus ojos y se sobresalto....

-¿Ann, eres tú?- preguntó de golpe al oír ese ruido. -¿Ann?- volvió a
preguntar pero no obtuvo respuesta.

Enseguida se dio cuenta de que ella estaba allí y siguió el sonido de
su voz. Pepi salió de la bañera y cogió la primera toalla que tenía a
mano, apenas le tapaba nada solo lo justo, luego cogió su arma y la
empuño con firmeza saliendo así del cuarto de baño. Iba descalza y
estaba toda mojada, bajo las escaleras tan suavemente que apenas se la
sentía. Registro toda la casa pero no encontró a nadie y volvió a
subir a la habitación para entrar en el cuarto de baño y seguir con su
baño.
Cuando entró en la habitación se encontró algo bastante extraño, su
cama estaba totalmente cubierta de pétalos de rosas rojas, se acercó a
ella y cogió algunos, se los acercó a la cara para olerlos cuando
alguien estaba acercándose a ella por la espalda sin hacer ningún tipo
de ruidos, estaba descalzo y se había quitado la ropa ya que estaba
mojada. Muy lentamente la abrazo por la espalda.

-Si no me suelta juro que disparare- le dijo un poco mosqueada.
-No creo que fueses capaz de dispararme- le contestó él.

Ella se giró y se encontró con esos ojos verdes que la hacían perder
el sentido.-TÚ- fue lo único que pudo decirle. Él le quito el arma, le
puso el cierre de seguridad y la dejo caer al suelo.

-Pero....- Pepi no pudo continuar el la beso en los labios.

Su toalla cayó al suelo, sus cuerpos cayeron sobre los pétalos de
rosas, él continuó besándola por el cuello muy despacio mientras que
ella lo abrazaba contra su pecho, no quería soltarlo, poco a poco el
fue bajando haciéndola enloquecer, era la primera vez que se le
entregaba y él sentía que era completamente para él y para nadie más.

-Te quiero amor mío, jamás he dejado de quererte, quiero ser tuya- le
decía ella mientras el la hacía enloquecer cada vez más.
-Yo también te quiero, siempre te he querido, nunca he podido dejar de
pensar en ti, me vuelves loco- le contestó él.

Y fue entonces cuando él empezó ha hacerla suya, ella lo rodeaba con
sus piernas, una pasión incontrolable los había envuelto a los dos,
sus cuerpos rodaron por la cama, ambos estaban cubiertos por pétalos
de rosas. Era la primera vez que se amaban con esa intensidad, ya
amanecía cuando ambos se quedaron dormidos, pero ella abrió un poco
sus ojos y le dijo mientras estaba encima de él.

-Aunque pasara mil años no dejaría de amarte- le dio un beso y cerró
los ojos.
Él estaba despierto, la escucho y le contestó:

-Te amo con todas las fuerzas de mi alma y corazón- luego la brazo se
quedo dormido, no antes sin pedirle que se casara con él, a lo que
ella contestó que si, volviendo nuevamente a amarse como lo hicieron
esa misma noche.


Después de aquella noche, nada volvió a ser como antes. Todo cambió
para ellos y decidieron casarse, ni el agente Gómez y Kevin querían
estar más tiempo separados del que ya lo habían estado, al igual que
ellos dos, el agente García y Nick también decidieron casarse para no
separarse jamás y así lo hicieron ambas parejas. Los compañeros de
ellos, o sea el resto del conocidísimo grupo musical llamado
BackStreet boys se alegraron de saber que ambos eran ya libres y que
el culpable sería juzgado y condenado.


Ann decidió retirarse del cuerpo de policía, pero seguiría trabajando
en el cuerpo de criminología siempre que la necesitaran y en cambio
paso a formar parte de los guardaespaldas de Nick Carter,
convirtiéndose así en su guardaespaldas personal, se casaron en un
pequeña iglesia de un pueblo del condado de Florida. Actualmente
viajan juntos en todas las giras del grupo junto a su pequeño hijo
Nicholas Junior.

Pepi al igual que su compañera también renunció al cuerpo de policía
pero no a la criminología ya que ella quiso estar activa en esa rama.
Al igual que su compañera ella también se hizo del grupo de
guardaespaldas, pero ella decidió pertenecer al grupo de seguridad y
así se sentiría más útil ayudando, ella paso a ser la jefa de
seguridad, se casaron en la misma iglesia que se casaron los padres de
Kevin.
Actualmente Pepi y Kevin están esperando su primer bebe, pero al
parecer el ginecólogo les informo de que venían dos y eran niño y niña.
Justin Timberlake fue condenado y juzgado por el homicidio en primer
grado de Paris Hilton. Fue condenado a 20 años de cárcel, al que se le
unió 5 años más por agredir a un agente de policía Actualmente
cumple condena en la cárcel del condado de Colorado.

FIN

